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n medio de este berenjenal y
aún sin un aumento salarial
de referencia, el vínculo entre
el Gobierno, las empresas y el
sindicalismo, entró en un te-
rreno de “conflictividad”. 

Hasta los gremios aliados con el kirch-
nerismo evalúan sumarse al paro nacional
que se está gestando para principios del
próximo mes, entre la Confederación Ar-
gentina de Trabajadores del Transporte
(CATT) y las centrales obreras “oposi-
toras” que lideran Hugo Moyano, Luis
Barrionuevo y Pablo Micheli.

Como réplica, el Gobierno intenta apu-
rar el cierre de acuerdos salariales que
sirvan de tope para el resto de los

gremios. Y si bien, los sindicatos hacen
que “exigen” aumentos del 27% como
UPCN, 32% la UOM ó 30% Sanidad, la ne-
gativa del gobierno a homologar acuerdos
por encima del 25% (como espera el Mtro.
de Economía) y que algunas empresas
den “adelantos a cuenta de futuros au-
mentos”, son claras muestras de que pre-
tenden cocinar de antemano los porcen-
tajes y que ninguno se atreverá a desobe-
decer los dictámenes de los monopolios
sino es a través de la presión de las masas
laboriosas. 

Con el cinismo que la caracteriza y que
ya todos conocemos, la Presidenta com-
paró, días atrás, los acuerdos paritarios de
nuestro país con los que se alcanzaron en
España, donde los aumentos de salarios
alcanzarán un 1,6 % para el 2018.

Pero se “olvidó” de incluir en su agudo
análisis, las cifras de inflación que su-
frimos en la Argentina.

Y tal como viene haciendo en sus últi-
mas apariciones, quiso aprovechar la ca-
dena nacional para dar “buenas noticias”
(a los empresarios) y “aleccionar” a los
“opositores”. 

Esta vez, el “tirón de orejas” fue para los
sindicalistas, que mantienen una “tensa”
negociación paritaria con los empresarios,
con un “fuerte arbitraje” del Gobierno.

�� EEEEllll   CCCCoooommmmbbbbaaaattttiiiieeeennnntttteeee2

EE
DD
IITT
OO
RR
IIAA
LL

E

La puesta en escena de todo el circo gremial para ver quien tiene el discurso
más duro, amenazando con paros y movilizaciones, con lo que nos quieren
hacernos creer que “están luchando”. Todo ese “acting” es solo para disimular 
a decadencia política en la que están metidos; aunque de nada les va a servir
porque los trabajadores no comemos vidrio, ya sabemos que pretenden
engañarnos y cerrar los acuerdos por arriba
dejándonos con más salarios miserables. 

NINGÚN TECHO
FRENARÁ ESTA LUCHA
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Así, durante un acto en la Casa Rosada,
mientras el Gobierno intenta desesperada-
mente junto a las empresas, ponerle un techo a
las paritarias, la presidenta le dijo al titular de
la CTA oficialista: “¿Viste Hugo Yasky? Cuando
uno escucha ciertas cosas y ve determinadas
cosas se pregunta: ¿En qué mundo viven?...”.

La que parece no saber en que mundo vive
es Ud., Sra. Presidenta, o ¿será que el mundo
donde vive es muy diferente al de los traba-
jadores y el pueblo?

AUMENTA LA CRISIS POLÍTICA
DE LOS DE ARRIBA
CRECE  LA LUCHA, LA UNIDAD
Y LA ORGANIZACIÓN DE LOS DE ABAJO

Así como la crisis mantiene a la burguesía y
sus sirvientes en constante movimiento y con
la necesidad de dar permanentes respuestas a
los acontecimientos, los trabajadores y el
pueblo entero no tenemos más remedio que
buscarle la vuelta todo el día, todos los días.

Los aceiteros mantienen una huelga na-
cional por tiempo indeterminado que paraliza
la molienda en más de 40 plantas de aceite y
biocombustile de todo el país.

A ojos del empresariado y del propio go-
bierno, la Federación Aceitera ya dio un mal
ejemplo el año pasado, cuando consiguió el in-
cremento más alto de la ronda de paritarias: 38
%, entre 8 y 10 puntos por encima de lo que
habían obtenido Caló y Cavalieri, entre otros.

En esta ocasión el sindicato, por exigencia
de las bases como siempre, pidió 42,5%, las em-
presas ofrecieron un 24% y (aunque desde el
gobierno expresaran su preocupación ante la
medida de fuerza) el paro sigue. 

Independientemente de que se consiga éste
u otros aumentos, éste año y los siguientes, las
luchas de la clase obrera seguirá, porque nues-
tra lucha por mejores salarios no es simple-
mente que queremos más dinero para comprar
más de las mercancías que nos ofrecen en los
comercios.

Nuestra lucha es para mejorar nuestra ca-
lidad de vida y ése es el germen revolucionario
que anida en cada acto transformador de nue-
stro pueblo por dignificar su vida.

Por eso es el momento de profundizar la em-
bestida de reclamos, paros, luchas y movi-
lización para abrir grande las puertas de
nuestra dignidad a la vez que cerramos aún
más las posibilidades de escape de los servi-
dores y de los dueños de los monopolios.

La conquista del piso del 40% de aumento
de salarios, la eliminación del impuesto al
salario y la lucha por nuestros derechos políti-
cos constituyen escalones a subir en nuestro
ascenso hacia la conquista de una vida digna.

Ello sintetiza la unidad de las mayorías la-
boriosas como paso necesario en el camino de
la revolución que reafirme nuestra dignidad
como pueblo que aspira a realizar las mejores
virtudes humanas.�
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s raro encontrar en la historia oficial, en los
manuales de la escuela primeria o secun-
daria, en programas de televisión e incluso
de radio, información de lo que sucedió el
29 de mayo de 1969.

Lo que sucede es que este gran acontecimiento es
parte muy importante de la historia  de la lucha de la
clase obrera y el pueblo. Cuando aparece en algún
medio burgués solo es para hacernos sentir que lejos
está la historia, que la violencia es mala, que no se con-
siguió nada gracias a esa insurrección, que todo terminó
con muerte; en fin, su propósito es sembrarnos el terror.
Sin embargo, aquellas jornadas históricas, les sirvieron
a los trabajadores para imponer sus reclamos y para ter-
minar con el gobierno militar de turno que reprimía
cuanta movilización hubiera.

En aquel momento estaba en el gobierno Ongania,
quien había manifestado la tonta idea de perpetrarse en
el poder por 20 años, los años venideros de lucha pop-
ular lo derrotarían rotundamente y la burguesía debió
buscar otros títeres que representen sus intereses.

El Cordobazo fue un punto de inflexión para las
masas populares que se sentían oprimidas, reprimidas y
explotada. Un punto de inflexión, ya que está jornada
conmemorada año tras año por la clase, representaba el
punto de referencia del comienzo de una nueva etapa,
una ofensiva de masas en la que no se escatimó en
nada, incluso la violencia.

El Cordobazo es la culminación, por decirlo de
algún modo, de la acumulación de tantos años de
bronca e injusticias y un nuevo comienzo en la lucha
de clases, un escalón más alto en la lucha por el poder.
Pero previo a todo esto existió la organización, la lucha,
la búsqueda de la unidad, los reclamos de todo tipo. 

Los obreros y los estudiantes organizaban
movilizaciones coordinadas con reivindica-
ciones políticas que iban desde la libertad
política hasta el repudio de la represión y dece-
nas de reclamos propios de cada sector. Los que
protagonizaron esas grandes enfrentamientos
callejeros, con barricadas, confrontando a la
represión con la autodefensa, eran obreros y
estudiantes, hombres “comunes y corrientes” de
nuestro pueblo que respondían a la violencia del
aparato militar del Estado con la violencia de
las masas movilizadas en las calles. 

Por aquellos años, existían muchas expre-
siones y fuerzas revolucionarias que con su
labor cotidiano ayudaban a la clase obrera a
tener un proyecto político propio, independiente
de la tutela de la burguesía y también a marcar
cual era el camino a seguir para enfrentar al
poder. Existía un cúmulo de experiencias en or-
ganización y lucha que avalaban lo planteado
por las fuerzas revolucionarias, entre ellas nue-
stro partido.

Era necesario terminar con el Estado bur-
gués y construir una sociedad diferente, una so-
ciedad Socialista. Claro está, que existían
diferentes puntos de vista de cómo hacerlo pero
lo importante es que todos querían una nueva
sociedad. Nuestro partido sostenía, como hoy lo
sigue haciendo, que la clase obrera y el pueblo
debían tomar el poder en sus manos, construir
poder popular, poder local, crear las organiza-
ciones que ayuden a darle una salida política a
toda esa podredumbre, arrebatándoles el poder
a la burguesía a los monopolios. 
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Hoy debemos rescatar toda esa historia, no solo para
conocerla sino para transformar la realidad en la que vivi-
mos en la actualidad, sabiendo que los hechos no ocurren
de la misma manera, pero que conociendo a fondo los pro-
cesos históricos podemos llegar a encontrar formas hoy
que nos ayudan a derrotar a este sistema. Saber que existió
un Cordobazo nos da fuerza para seguir profundizando la
lucha por nuestra dignidad, por conquistar las reivindica-
ciones económicas y políticas, comprender que con la
unidad se puede derrotar a nuestro enemigo de clase. 

Por eso es que a 46 años del Cordobazo continuamos
luchando con la misma intensidad de siempre y con la
firme decisión de terminar con el sistema capitalista que
degrada al ser humano y destruye a la naturaleza, con-
struyendo una salida revolucionaria en manos del pueblo.  

A continuación, reproducimos una crónica de los he-
chos por el periodista Rodolfo Walsh que muestra con
crudeza lo acontecido aquellos años. 

“Trabajadores metalúrgicos, del transporte y
otros gremios declaran paros para los días 15 y 16
de Mayo, en razón de las quitas zonales y el no re-
conocimiento de la antigüedad por transferencias
de empresas.

Los obreros mecánicos realizaban una asamblea
y son reprimidos, defienden sus derechos en una
verdadera batalla campal en el centro de la ciudad
el día 14 de Mayo.

Los atropellos, la opresión, el descono- cimiento
de un sin números de derechos, la vergüenza de
todos los actos de gobierno, los problemas del es-
tudiantado y los centros vecinales se suman.

Se paraliza totalmente la ciudad el 16 de mayo.
Nadie trabaja. Todos protestan. El gobierno
reprime.

En Corrientes es asesinado el estudiante Juan
José Cabral. Se dispone el cierre de la Universidad.
Todas las organizaciones estudiantiles protestan.
Se preparan actos y manifestaciones. Se trabaja en
común acuerdo con la CGT.

El día 18 es asesinado
en Rosario, el estudiante
Adolfo Ramón Bello. Se re-
aliza con estudiantes, obre-
ros y sacerdotes tercer-
mundistas una marcha de
silencio en homenaje a los
caídos.

El 23 de Mayo es ocu-
pado el Barrio Clínicas por
los estudiantes y son apoy-
ados por el resto del
movimiento estudiantil.

El 26 de Mayo el movi-
miento obrero de Córdoba
resuelve un paro general
de las actividades de 37
horas a partir de las 11

horas, para el 29 de Mayo, con abandono de tra-
bajo y concentraciones públicas de protesta.

Los estudiantes adhieren en todo a las resolu-
ciones de la CGT. Los estudiantes organizan y los
obreros también. Millares y millares de volantes
reclamando la vigencia de los derechos conculca-
dos inundan la ciudad los días previos.

El 29 de Mayo amanece tenso. Los trabajadores
de luz y fuerza son atacados con bombas de gases
a la altura de Rioja y Gral. Paz. Una vez más la
represión está en marcha.

Las columnas de los trabajadores de las fábricas
automotrices llegan a la ciudad y son atacados. El
comercio cierra sus puertas y la gente inunda las
calles. Corre la noticia de la muerte de Máximo
Mena, obrero mecánico. Se produce un estallido
popular, la rebeldía contra tanta injusticia, contra
los asesinatos, contra los atropellos. La policía
retrocede. Nadie controla la situación. Es el pueblo.
Son las bases sindicales y estudiantes que luchan
enardecidas. El apoyo total de la población.

Es la toma de conciencia contra tantas prohibi-
ciones. Nada de tutelas ni usurpadores del poder, ni
de cómplices participacionistas.

El saldo de la batalla de Córdoba, “El Cor-
dobazo”, es trágico. Decenas de muertos, cientos
de heridos. Pero la dignidad y el coraje de un
pueblo florecen y marcan una página histórica ar-
gentina y latinoamericana que no se borrará jamás.

En medio de esa lucha por la justicia, la libertad
y el imperio de la voluntad del pueblo, sepamos
unirnos para construir una sociedad más justa,
donde el hombre no sea lobo del hombre, sino su
hermano. “Nuestras clases dominantes han procu-
rado siempre que los trabajadores no tengan histo-
ria, no tengan doctrina, no tengan héroes ni
mártires. Cada lucha debe empezar de nuevo, sep-
arada de las luchas anteriores. La experiencia
colectiva se pierde, las lecciones se olvidan. La his-
toria aparece así como propiedad privada cuyos
dueños son los dueños de todas las cosas. Esta vez
es posible que se quiebre el círculo”...�
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l Capitalismo trabaja sin des-
canso en el intento de impo-
nernos una forma de pensar,
de cómo analizar la realidad
que vivimos. Su finalidad es

envenenarnos con un pensamiento ide-
alista, en donde todo transcurre “evoluti-
vamente”, siguiendo un destino
inmodificable. Tratan de cortar de cuajo
cualquier sentido crítico, cualquier cues-
tionamiento al “orden natural”.

En esta línea, el sistema educativo
que promueve la dominación burguesa
nos “enseña” la Historia como una sim-
ple sucesión de hechos del pasado, sin
ninguna vinculación con nuestro pre-
sente. Esa historia oficial esconde siste-
máticamente la acción colectiva, el
protagonismo popular, y cuando no
puede evitarlo, muestra los aconteci-
mientos de una manera que impida ver-
nos reflejados, como si miráramos algo
extraño a nosotros, cosas que les pasa-
ron a otros y que nos son totalmente aje-
nas. Y si así actúan a la hora de no
contar la historia del pueblo, no es difícil
imaginar lo que hacen si de su enemigo
de clase se trata.

Pero para la clase obrera hay otra

Historia, construida de generación en
generación, en donde pasan los relatos,
las vivencias, las grandes epopeyas, los
triunfos y las derrotas. Allí conviven los
más altos gestos de heroísmo y solidari-
dad, y las más viles entregas y traiciones.
Al contrario que en la historia oficial, nada
es ajeno, nada le pasó a otros, todo es
transmitido y vivido haciendo hincapié en
la experiencia colectiva, en la vinculación
directa y continua.

Es esa la razón por la que abriendo
los muros del silencio y la desinforma-
ción, los hechos salen a la luz, sus prota-
gonistas renacen de múltiples formas, ya
sea desde las páginas amarillentas por
los años, desde ajadas fotos, desde el
más simple de los recuerdos.

El pasado deja de ser lejano y con la
velocidad de un rayo se acerca presuroso
al aquí y ahora, recobrando su auténtica
forma, reviviendo en los corazones y las
cabezas inquietas que, porfiados, una
vez más, quieren saber de qué se trata.

Y por más que la burguesía quiera li-
mitar este redescubrimiento de las masas
y su historia, persiguiendo esa búsqueda
vital, queriendo congelarla, desgastarla,
volverla a matar, ya perdió la partida: la

Historia es tomada, contada y vivida por
sus protagonistas, convirtiéndose en ar-
cilla para moldear el futuro, en verdade-
ras huellas que marcan el camino.

UN PARTIDO REVOLUCIONARIO

Este mes de Mayo está cargado de
símbolos nacidos desde las entrañas del
pueblo que reivindican una vida de lucha,
esperanza y decisión por una sociedad
justa: las jornadas de 1810, la gloriosa
lucha de los trabajadores el 1° de Mayo,
la búsqueda incesante por la unidad de
nuestra clase obrera expresada en el
Cordobazo de 1969, y la constitución -el
25 de Mayo de 1965- del Partido Revo-
lucionario de los Trabajadores.

Consideramos importante para las
nuevas generaciones, detenernos un ins-
tante ¿en qué contexto histórico nace el
PRT? Aquel mayo de 1965 transcurría a
diez años del golpe del ‘55, a 8 años del
desengaño Frondicista -que pasó del dis-
curso “desarrollista” al Plan Connintes
(Conmoción Interior) llenando las cárce-
les, persiguiendo al pueblo, reprimién-
dolo-; aquel mayo de 1965 transcurría a 2
años del gobierno de Illia votado por un
25% del electorado, con proscripciones y
acuerdos con las Fuerzas Armadas.

La situación de los trabajadores era
de estado de alerta y movilización. La re-
sistencia de finales de la década del ´50
estaba signada por la acción individual,
los sabotajes, la tiza y el carbón; y había
madurado en acciones colectivas, tomas
de fábricas, ocupación de barrios y movi-
lizaciones masivas. La lucha salía hacia
fuera y tomaba estado público.

El nuevo proletariado instalado en la
industria automotriz y siderúrgica, supe-
raba su juventud e inexperiencia ha-
ciendo base en su fuerza colectiva,
apoyándose en todo el pueblo y sociali-
zando las enseñanzas de cada conflicto.

La Revolución Cubana demostraba
que era posible la victoria del pueblo, y
sus logros y avances, como sus dificulta-
des y bloqueos, eran vividos como pro-
pios.

Las reivindicaciones rompían los mol-
des de la petición o la demanda. Eran
consideradas como parte de una lucha
más profunda, del combate de fondo de
dos clases; la contradicción Capitalismo-
Socialismo ponía una divisoria de aguas
que arrinconaba al reformismo y al opor-
tunismo.

El avance del Capitalismo Monopo-
lista destruía fuerzas productivas y la
concentración expulsaba a miles y miles
al exilio interno, a la migración. La injusti-
cia y la explotación también eran enfren-
tadas a sangre y fuego en el interior del
país. Los trabajadores azucareros de Tu-
cumán y de todo el Noroeste estaban en
lucha permanente.

Todo esto es lo que de alguna manera
“empuja” la creación de un Partido Revo-
lucionario. Y aquel minúsculo pero deci-
dido grupo de fundadores, comienza a
darle forma a una herramienta que se
funde con las aspiraciones y necesidades
de la clase obrera. Desde Santiago del
Estero a Tucumán y Salta, desde Cór-
doba a las Riberas del Paraná, Mendoza,
el Gran Buenos Aires, comienza a crecer
una alternativa política de los trabajado-
res para todo el pueblo.

Su papel destacado va erigiendo en
un corto plazo, a sus hombres y mujeres
en dirigentes queridos y admirados.
Desde Mario Roberto Santucho, hasta
los “desconocidos” obreros de los cordo-
nes industriales, o los dirigentes barriales,
estudiantiles e intelectuales.

Todo ese fervor revolucionario se sin-
tetizaba en la propuesta de la construc-
ción del socialismo, que enarbolamos
como bandera desde nuestros orígenes.
Grandes sectores de la vanguardia

obrera y popular se incorporaron a ese
proyecto revolucionario y es así que
nuestro Partido se gravó en forma inde-
leble como opción de dirección política
hacia la toma del poder.

Intensa y rica es la experiencia de
este Partido, en la que se transitaron
triunfos y también derrotas, pero siempre
manteniendo una conducta de lucha y
compromiso con las masas, con la con-
vicción inquebrantable en el triunfo histó-
rico de la revolución.

Como decía un compañero hace al-
gunos años, la eliminación física de toda
la Dirección histórica sea acaso el dato
más revelador de hasta dónde le jodía a
la burguesía el PRT. O ¿por qué sino, en
Julio de 1976, clausuraron el diario Cró-
nica por difundir el asesinato de Santucho
y los demás compañeros, temerosos de
las posibles repercusiones? “Lo que el
PRT dice, lo hace” era la síntesis que co-
rría de boca en boca, a la hora de definir
qué clase de organización necesitaba la
vanguardia obrera y popular.

Con el golpe de Estado de 1976, la
burguesía monopolista creyó que se en-
tronaría para siempre en el Estado y que
jamás sería desplazada. 
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50 AnOS DE LUCHA POR LA REVOLUCION SOCIALISTA
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El 25 de mayo de 1810 constituye el hito simbólico del comienzo
de la lucha revolucionaria del pueblo argentino para liberarse de la
corona española. Un siglo y medio más tarde, con la clase obrera como
dirigente de todo el pueblo, las masas argentinas, con un proyecto
revolucionario en manos de su vanguardia, avanzaban con sus luchas
hacia la conquista de la liberación de toda explotación.
Nuestro Partido nace el 25 de mayo de 1965 como expresión de la
necesidad histórica que las masas trabajadoras tenían de contar con
un proyecto revolucionario capaz de conducirlas hacia la toma del
poder, para lograr la tan ansiada libertad y posibilidad de desarrollo
de la mayoría de la población que venía sufriendo, desde siglos,
la explotación, la miseria y la indignidad.
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Historia es tomada, contada y vivida por
sus protagonistas, convirtiéndose en ar-
cilla para moldear el futuro, en verdade-
ras huellas que marcan el camino.

UN PARTIDO REVOLUCIONARIO

Este mes de Mayo está cargado de
símbolos nacidos desde las entrañas del
pueblo que reivindican una vida de lucha,
esperanza y decisión por una sociedad
justa: las jornadas de 1810, la gloriosa
lucha de los trabajadores el 1° de Mayo,
la búsqueda incesante por la unidad de
nuestra clase obrera expresada en el
Cordobazo de 1969, y la constitución -el
25 de Mayo de 1965- del Partido Revo-
lucionario de los Trabajadores.

Consideramos importante para las
nuevas generaciones, detenernos un ins-
tante ¿en qué contexto histórico nace el
PRT? Aquel mayo de 1965 transcurría a
diez años del golpe del ‘55, a 8 años del
desengaño Frondicista -que pasó del dis-
curso “desarrollista” al Plan Connintes
(Conmoción Interior) llenando las cárce-
les, persiguiendo al pueblo, reprimién-
dolo-; aquel mayo de 1965 transcurría a 2
años del gobierno de Illia votado por un
25% del electorado, con proscripciones y
acuerdos con las Fuerzas Armadas.

La situación de los trabajadores era
de estado de alerta y movilización. La re-
sistencia de finales de la década del ´50
estaba signada por la acción individual,
los sabotajes, la tiza y el carbón; y había
madurado en acciones colectivas, tomas
de fábricas, ocupación de barrios y movi-
lizaciones masivas. La lucha salía hacia
fuera y tomaba estado público.

El nuevo proletariado instalado en la
industria automotriz y siderúrgica, supe-
raba su juventud e inexperiencia ha-
ciendo base en su fuerza colectiva,
apoyándose en todo el pueblo y sociali-
zando las enseñanzas de cada conflicto.

La Revolución Cubana demostraba
que era posible la victoria del pueblo, y
sus logros y avances, como sus dificulta-
des y bloqueos, eran vividos como pro-
pios.

Las reivindicaciones rompían los mol-
des de la petición o la demanda. Eran
consideradas como parte de una lucha
más profunda, del combate de fondo de
dos clases; la contradicción Capitalismo-
Socialismo ponía una divisoria de aguas
que arrinconaba al reformismo y al opor-
tunismo.

El avance del Capitalismo Monopo-
lista destruía fuerzas productivas y la
concentración expulsaba a miles y miles
al exilio interno, a la migración. La injusti-
cia y la explotación también eran enfren-
tadas a sangre y fuego en el interior del
país. Los trabajadores azucareros de Tu-
cumán y de todo el Noroeste estaban en
lucha permanente.

Todo esto es lo que de alguna manera
“empuja” la creación de un Partido Revo-
lucionario. Y aquel minúsculo pero deci-
dido grupo de fundadores, comienza a
darle forma a una herramienta que se
funde con las aspiraciones y necesidades
de la clase obrera. Desde Santiago del
Estero a Tucumán y Salta, desde Cór-
doba a las Riberas del Paraná, Mendoza,
el Gran Buenos Aires, comienza a crecer
una alternativa política de los trabajado-
res para todo el pueblo.

Su papel destacado va erigiendo en
un corto plazo, a sus hombres y mujeres
en dirigentes queridos y admirados.
Desde Mario Roberto Santucho, hasta
los “desconocidos” obreros de los cordo-
nes industriales, o los dirigentes barriales,
estudiantiles e intelectuales.

Todo ese fervor revolucionario se sin-
tetizaba en la propuesta de la construc-
ción del socialismo, que enarbolamos
como bandera desde nuestros orígenes.
Grandes sectores de la vanguardia

obrera y popular se incorporaron a ese
proyecto revolucionario y es así que
nuestro Partido se gravó en forma inde-
leble como opción de dirección política
hacia la toma del poder.

Intensa y rica es la experiencia de
este Partido, en la que se transitaron
triunfos y también derrotas, pero siempre
manteniendo una conducta de lucha y
compromiso con las masas, con la con-
vicción inquebrantable en el triunfo histó-
rico de la revolución.

Como decía un compañero hace al-
gunos años, la eliminación física de toda
la Dirección histórica sea acaso el dato
más revelador de hasta dónde le jodía a
la burguesía el PRT. O ¿por qué sino, en
Julio de 1976, clausuraron el diario Cró-
nica por difundir el asesinato de Santucho
y los demás compañeros, temerosos de
las posibles repercusiones? “Lo que el
PRT dice, lo hace” era la síntesis que co-
rría de boca en boca, a la hora de definir
qué clase de organización necesitaba la
vanguardia obrera y popular.

Con el golpe de Estado de 1976, la
burguesía monopolista creyó que se en-
tronaría para siempre en el Estado y que
jamás sería desplazada. 
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50 AnOS DE LUCHA POR LA REVOLUCION SOCIALISTA



Cantó glorias vociferando a los cuatro
puntos cardinales que había derrotado
para siempre a la amenaza revolucionaria
que osó cuestionarle el poder. No se
imaginaba que años más tarde sufriría
un nuevo embate, que la sumiría en
una nueva crisis política.

A poco más de siete años, empujada
por la presión y la movilización de las
masas que no habían sido derrotadas,
debió desistir de esa forma de dominación
y abrir un proceso electoral que significó
otra calidad en el enfrentamiento de inte-
reses entre su clase y el pueblo, que ad-
quiría una forma más intensa aún.

En ese contexto nuestro Partido
avanzó en un proceso de reconstrucción
que le llevó duros años de trabajo contra
el pulular de todo diversionismo ideológico
y político en el que se enseñoreaban las
ideas de “la muerte de las ideologías”, “la
desaparición de la clase obrera”, “la elim-
inación de la lucha de clases”, “la apari-
ción de las multitudes como los nuevos
sujetos sociales”, “el reemplazo de los par-
tidos revolucionarios por los movimientos
sociales”, “la teoría del caos”, las mil y una
noches y otros cuentos.

La lucha de clases tiene avances y re-
trocesos, victorias y derrotas, pero su
curso es irremediablemente único y
tiende a la profundización de las con-
tradicciones insalvables del sistema
capitalista.

Los años transitados hasta hoy, fueron
acrecentando la crisis política de la bur-
guesía en el poder, y nuestro pueblo ha
ido generando nuevas vanguardias, naci-
das a la luz del descrédito de toda opción
política del sistema, y de toda una expe-
riencia nacida desde la práctica de la au-
toconvocatoria, la acción independiente, la
institucionalización de la democracia di-
recta y la asamblea para tomar decisio-
nes.

UN PROYECTO REVOLUCIONARIO

Mal que le pese a la oligarquía finan-
ciera y a todo su circo de políticos serviles,
las causas que dieron origen al PRT allá
por 1965, no sólo siguen existiendo
sino que se han agudizado: la explota-
ción y la más cruel postergación de nues-
tro pueblo.
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No hay cobijo bajo la misma bandera con los explotadores,
entregadores, asesinos y ladrones de toda la riqueza que pro-
ducimos con nuestro trabajo. Nada tiene que ver con el pueblo
esa lacra de la sociedad que constituye la burguesía y la lla-
mada “dirigencia política” a su servicio. Sólo nos cabe el en-
frentamiento hasta lograr su derrota definitiva. 

Y nuevamente, aquellas necesidades: el partido revolucio-
nario, una estrategia hacia la toma del poder y un proyecto re-
volucionario, crecen. Y vemos, sentimos, vivimos en la
incorporación de nuevos contingentes del pueblo a la lucha re-
volucionaria, que tanta entrega y tanto compromiso no han
sido en vano.

La Revolución no la hace un Partido, la hacen las masas
con su protagonismo. La Revolución la hacen las masas, pero
sin la decisión y la dirección de la clase obrera y su Partido, no
existe disputa de poder. El proletariado es la columna vertebral
de un proyecto revolucionario basado en el poder del pueblo,
pero sin una organización política que reúna y sintetice su ac-
ción, no hay unidad, ni poder, ni protagonismo.

Esta misma necesidad, cincuenta años después, no sólo
no ha desaparecido. Día a día crece la importancia de un Par-
tido Revolucionario, de una vanguardia obrera que se dis-
ponga a dirigir la lucha política, en momentos que la lucha de
clases se extiende y se profundiza, desde los más sentidos re-
clamos del pueblo.

Hartos de tanta mentira y explotación, las nuevas vanguar-
dias obreras y populares están a la búsqueda de una salida, y
nuestro Partido se yergue como opción revolucionaria dis-
puesto a la lucha por el poder y la revolución socialista.�

¡¡Vivan los 50 años del PRT!!
¡¡La Revolución está en marcha!!!.
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os toca mirar hacia atrás y buscar en
el pasado la experiencias que puedan
orientar nuestra labor. Una vez más,
acudimos al pensamiento y la acción

de dos grandes revolucionarios del mundo, Vladimir
Lenin y Ernesto Che Guevara. Ellos son expresión de
pueblos que buscaron su libertad y las organizacio-
nes que integraron para conseguirla. Les tocó transi-
tar momentos excepcionales y supieron estar
acordes a las necesidades históricas, y vivieron el
triunfo en su lucha.
El tiempo de revolución marca a miles, millones, de
seres humanos que se vuelven protagonistas de un
proceso de solución a sus grandes problemas como
pueblo. Las iniciativas populares, con su potencia y
continuidad, con su perseverancia y variedad, deci-
den el curso de la historia. En la Rusia de 1917 con-
fluyeron obreros, campesinos, soldados, y un amplio
abanico de masas laboriosas que decidieron poner
fin al dominio del Zar y construir un nuevo poder.
Algo similar ocurrió en la Cuba de 1959, cuando el
pueblo campesino se unió a los estudiantes, obreros
y trabajadores de las grandes ciudades para derrocar
la dictadura de Batista. En ambos casos hubo un
grupo de hombres que se preparó pacientemente

para ese momento y pudo conducir desde el llano el
enfrentamiento para llevar al pueblo a la victoria, el
partido de la revolución.

Los Bolcheviques, hombres decididos a vencer

El Partido Obrero Socialdemócrata Ruso nació en
1898 y superó duras situaciones hasta llegar a la in-
surrección triunfante de 1917. Una de las dificultades
que pudieron sortear fue la indecisión de una parte
de sus militantes, que optaron por una vía reformista
y de conciliación con la burguesía: los mencheviques
(minoría). La discusión terminó en una división con
los bolcheviques (mayoría), que sostenían la necesi-
dad de luchar por el poder para los trabajadores, la
construcción de un estado proletario. Lenin era el
principal dirigente de los bolcheviques.
Fueron armando un partido que les permitiera alcan-
zar tan alto objetivo.  Se trató de una organización
que agrupaba a los elementos más activos y cons-
cientes del proletariado. Juntos fueron desarrollando
la teoría científica revolucionaria, el camino que Marx
y Engels habían comenzado. Estudiaron y compren-
dieron las condiciones fundamentales de la situación
social en su momento, y vieron el rumbo que tomaba
la lucha de clases, con sus bases económicas, políti-
cas e ideológicas. Pero no se trató de un grupo de
educadores, o de diagnosticadores brillantes que sa-
bían leer la realidad, sino de militantes activos que se
dedicaron a llevar a la práctica las ideas políticas re-
volucionarias. 
Intervinieron en cada ocasión de lucha del pueblo tra-
bajador, siempre en la primera línea. Desde allí su-
pieron ganarse el respeto de sus pares trabajadores,
que escuchaban las propuestas y las hacían suyas.

La concepción revolucionaria de Lenin
y el Che, vistas desde hoy

N

LA MEMORIA, GUÍA DEL PRESENTE
“La Historia es un profeta
con la mirada vuelta hacia atrás: 
por lo que fue, y contra lo que fue,
anuncia lo que será”  

(Eduardo Galeano)



El trabajo de conjunto y la toma de
decisiones clara y oportuna fueron
haciendo diferencia. Esos hom-
bres comunes que se reunían con
sus compañeros para resolver
cómo actuar, se volvieron una or-
ganización decisiva para el pue-
blo. Escuchaban al pueblo,
estudiaban a sus verdugos, defi-
nían objetivos razonables para ac-
tuar, indicaban los medios más
apropiados para alcanzarlos, pro-
ponían el momento más favorable
para la acción. 
Evaluaban cada situación para co-
rregir los errores y seguir hacia
adelante. Podían llevar este
acuerdo de un lado a otro del país,
informarse los unos a los otros,
darse aliento, coordinar sus es-
fuerzos. 
En el momento de la insurrección,
pudieron conducir las fuerzas del
pueblo a la toma del poder. Cons-
truyeron con las instituciones de-
mocráticas de los trabajadores, los
Soviets (Consejos), un nuevo
poder que reemplazara al estado
de los explotadores. Comandaron
las fuerzas armadas populares, el
Ejército Rojo, en la guerra contra
los poderosos de adentro y de

afuera que querían ahogar la revo-
lución. Fundaron las bases de una
sociedad que otorgó dignidad a
millones de seres humanos que
habían vivido en la miseria hasta
ese tiempo. Su ejemplo se exten-
dió a todo el mundo.  

Los revolucionarios,
pilares de la revolución

La revolución es obra de millones.
Todo el pueblo movilizado, dirigido
por su clase fundamental: el prole-
tariado. Entre ellos se destaca una
vanguardia, que abre el camino y
da los pasos fundamentales para
vencer. Allí encontramos al partido
de la revolución, que actúa como
su sistema nervioso, forzando la
situación con las ideas de la justi-
cia como norte. 
El partido, la vanguardia, la clase y
el pueblo están constituidos por
seres humanos concretos, llenos
de expectativas, intereses, limita-
ciones. Los determinantes son
aquellos que toman las banderas
de la revolución y dedican su
tiempo, su esfuerzo, su intelecto a
la lucha por el poder.
El Che escribió un texto extraordi-
nario para señalar la importancia
del revolucionario que integra el
partido: “El cuadro, columna verte-
bral de la revolución”. Es un indivi-
duo que asume su condición
social, como parte de su clase y
miembro del proceso revoluciona-
rio, como expresión del partido y
sus ideas políticas. 
Es un compañero responsable con
su trabajo, que demuestra cohe-
rencia entre lo que piensa, dice y
hace. Intenta traer a la vida coti-
diana los valores de la nueva so-
ciedad que está naciendo. Se trata

de un ejemplar humano, pero aun-
que sus virtudes parecen difíciles
de alcanzar los encontramos a
menudo en nuestro pueblo.

Su tarea política es llevar en
ambas direcciones los puntos de
vista, de la masa al partido y vice-
versa. Asume el estudio de la ide-
ología, conoce y practica el
centralismo democrático, participa
en la discusión colectiva y hace
suyas con responsabilidad las de-
cisiones adoptadas. Es un crea-
dor, que encuentra la manera de
aplicar correctamente las iniciati-
vas para alcanzar las metas pro-
puestas. 

El valor del individuo aumenta al
integrarse con sus compañeros.
En la clase movilizada y en el par-
tido, sus aportes positivos adquie-
ren mayor relevancia y sus
defectos pueden corregirse. La li-
bertad que consigue con la coope-
ración y el complemento de los
pares, crece todo el tiempo. Esta
condición, en el marco de un pro-
yecto revolucionario, pone al hom-
bre más cerca de su
humanidad.�
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Al cierre de la edición de este número
de El Combatiente, los trabajadores
aceiteros entraron con fuerza y contun-
dencia en el 14 día de huelga nacional
por un aumento salarial mínimo que

ronda el 42% llevando a los salarios inferiores del sec-
tor a $ 14.931.-. 

La masividad y fuerza de esta lucha se constituye,
por su propio peso, en una avanzada de la clase obrera en
el país que le sale al cruce a las maniobras, pretensiones
y altisonantes afirmaciones del gobierno y los monopo-
lios de que no otorgarán aumentos superiores al 24%.

Esta huelga es muy importante pues va acompa-
ñada de la unidad de la clase obrera y la población con
movilización. Así lo hizo saber en su último comuni-
cado la Federación de Trabajadores del Complejo In-
dustrial Oleaginoso, Desmotadores de Algodón y
Afines de la República Argentina, que, entre otras
cosas afirmó: “Con sólo el 0,5% de lo que facturaron
las empresas aceiteras en 2014 se puede pagar el au-
mento de todo el año a los 20.000 trabajadores acei-
teros de todo el país…La rentabilidad procesada que
en 2006 era de U$S 4,20.- (en ese entonces equiva-
lente a $ 13.-) es hoy de U$S 35,80.- (o $318.-); es
decir se multiplicó por 25. Se trata de empresas que
cuentan con súper ganancias. Cualquier aumento sa-
larial puede y debe ser absorbido por ese margen sin
necesidad de ser trasladado a los precios…No existen
razones económicas para negarnos el aumento sala-
rial exigido. Las patronales están enfrentándonos ide-
ológicamente para doblegar nuestra lucha y así
disciplinar a la clase trabajadora. No se lo vamos a
permitir.”

En el mismo comunicado convocan: “Manifestación
para el lunes 18 de Mayo. Se convoca a un gran acto de
los obreros aceiteros y de la clase trabajadora del cordón
industrial…” y llaman adherir a toda la población en la
localidad de San Lorenzo, Pcia. De Santa Fe.

Nuestro partido destaca y apoya la combatividad y
la disposición a la lucha de los trabajadores aceiteros
que están expresando en esta confrontación un carác-
ter nacional y que sintetizan las miles de luchas de los
más diversos sectores que se están dando, fábrica por
fábrica, escuelas, dependencias del Estado, etc., y que
son silenciadas en el país.

La lucha de los aceiteros hoy llega a este punto
crucial producto de cientos de conflictos no sólo de
los trabajadores aceiteros, sino de todos los trabaja-
dores vinculados a los Puertos de San Lorenzo, Puer-
tos de San Martín (de Santa Fe), los aceiteros de La
Rioja y Mendoza.

Esta lucha demuestra, afirma y desnuda una vez
más las maniobras de los grandes gremios satélites de
los monopolios que amenazan y hacen ridículas me-
didas de fuerza de 24 hs con el fin de “dar alguna res-
puesta” para que nada suceda, y sólo por el temor de
que la situación se les escape de las manos.

Nuestro partido saluda calurosamente esta huelga,
alienta y apoya la movilización de mañana, en el
mismo momento en que los monopolios y sus minis-
terios tendrán que dar una respuesta a las 16 hs.�

VIVA LA LUCHA DE
LOS TRABAJADORES
ACEITEROS
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NO RENUNCIAMOS
A NUESTROS IDEALES

econozcamos que cuando nos dicen que
somos idealistas, es peor a que no nos
digan nada o, mejor dicho, nos están di-
ciendo sin decir:muy lindo todo pero uste-
des muchachos no van para ningún lado.

Pero los tiempos están cambiando rápidamente y
parecería ser que los ideales nunca mueren, como
dice la canción. ¡Así como están las cosas no va! ,
queremos otra forma de vivir, “navegar” en la digni-
dad. Son millones de voces, los ideales florecen y en
las calles y trabajos aparecen nuevas soluciones; los
que hacemos todo y no tenemos nada, no casual-
mente tenemos las ideas para salir de los problemas.

Pero a decir verdad, aún el peso que existe de las
clases dominantes para decirnos idealistas a millo-
nes, es muy grande, nos dicen: …todo muy lindo pero
es inviable un cambio, sigamos como hasta ahora que
al menos respiramos…

Palabras más palabras menos, ese contenido pesa
y ¡cómo pesa! Pero…siempre hay un pero.

De nuevo los ideales le van creando un nuevo
frente de tormenta al poder reinante.

Se van acumulando fuerzas, que en un gran silen-
cio provocado, manipulado y dirigido se van abriendo
camino en las “cuevas sagradas” del poder, y ellos lo
saben y lo sienten. Palabras y frases llenas de conte-
nido como revolución, socialismo, lucha por el poder
van adquiriendo cuerpo. Aparece en ese sentido tam-
bién lo más difícil y complejo que son los cómo en
cada momento histórico.

¡Aquí sí que nos ponemos fuertes, erguidos!, los
ideales se llenan de color, los grises desaparecen, y
comenzamos a verle “la pata a la sota”.

La experiencia que nuestro pueblo está haciendo
es obra demillones, que no creen en los de arriba y se
autoconvocan, ejercen un poder aún espontáneo pero
conmovedor y es en ese andar que las ideas revolu-
cionarias; los ideales pisan fuerte, se está dando paso
al ejercicio de democracia directa y ello ordena y or-
ganiza y permite ir perfilando una idea precisa que
una asamblea con esa democracia directa es una ins-

titución del pueblo, ojo, no cualquier asamblea sino
aquella que ya camina por un andarivel de poder, la
que puede decidir en la base y erigir sus propuestas
y organizaciones para sostener las luchas.

Los que tenemos ideales, es decir, la aplastante
mayoría del pueblo, los explotados y oprimidos esta-
mos experimentando lo nuevo, pasarles por arriba
a las instituciones de las minorías, y eso les duele
porque saben que es el inicio de su fin como clase do-
minante.

Nada se presenta tan claro ni se pretende que así
sea, pero la tendencia es ésta y los revolucionarios
que estamos a favor de la historia apuntalamos
estas ideas que, frente a tanto diversionismo, se va
haciendo un hueco en la historia que difícilmente
vuelva atrás.

Tenemos que persistir en este camino, atacarlos
en sus reductos que dicen no a los ideales y que ellos
se sostienen porque como clase tienen resortes que
aún utilizan con la inteligencia propia de una clase
dispuesta a todo por sostenerse.

Entendemos que le llevamos la delantera como
pueblo en caracterizar esta vida como indigna, que
las grandes mayorías comprendemos el ataque al ser
humano y a la naturaleza que provoca el actual sis-
tema, le llevamos una delantera en el sentido de la
experiencia en la metodología de lucha, de afianzarse
la misma por fuera de la institucionalización que pro-
pone el poder, pero nos llevan la delantera en el hecho
de plantear a la sociedad que las cosas son así y que
la única salida al capitalismo es más capitalismo.

En el 50 aniversario de nuestro Partido seguimos
profundizando los ideales de la revolución socialista,
de la lucha por el poder, de construir las herramientas
que posibiliten tal triunfo y avanzar en el desarrollo
de la sociedad humana.

Queremos arrebatarles esa delantera en que
basan su falsedad, “ese tranco de ventaja” que nos
llevan, para que ayude a destapar el gran torrente de
ideales que existe en nuestra sociedad.�
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